LA TUTORÍA, ASIGNATURA PENDIENTE DEL SISTEMA (y 2)

En la entrega anterior reflexionábamos sobre el sentido de la tutoría, desde la conceptualización de los estudiosos y desde la normativa legal. Ahora habrá que dar un paso más y abordar el tema desde la óptica de los propios alumnos tutorizados, por si descubrimos algunas pistas para mejorar las intervenciones tutoriales.
Efectivamente, desde la percepción que nuestros alumnos de secundaria elaboran, a la hora de valorar el nivel de motivación que la tutoría les supone, tenemos los siguientes datos, en dos momentos evolutivos importantes: al inicio –14/16 años- de la adolescencia y en la adolescencia consolidada –17/19 años-. Así: 
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Los códigos de referencia son: “0”= ninguna motivación, “1”= cierta motivación, “2”= bastante motivación, “3”= mucha motivación y ns/nc= no sabe, no contesta. La percepción, pues, de nuestros adolescentes hacia la tutoría no resulta satisfactoria y el panorama que se dibuja no es demasiado positivo: no llega a un diez por ciento —acumulación de los códigos 2 y 3— los que se sienten interesados de verdad, mientras que poco más de la mitad muestran “algún” interés y un tercio largo del colectivo aparece absolutamente desmotivado. Por edades, la tendencia anterior se consolida más aún y los más mayores —17/19 años— parecen “pasar” de la intervención tutorial. Y por sexos, chicos y chicas manifiestan un grado de satisfacción —de insatisfacción más bien— semejante, aunque en elles aparece un poco más matizado.
¿Qué está ocurriendo?
El análisis habrá que hacerlo con más profundidad, pero no es infrecuente, que la “clase” de tutoría, se encuentre vacía de contenido. Al menos de contenido interesante y útil. Y eso el alumnado lo detecta rápidamente. Porque la tutoría no puede convertirse en una rutina, ni en una pesada obligación, ni en una rémora, ni en un trámite horario que hay cumplir. Por el contrario, hay que programarla bien, contando con los alumnos. Hay que tratar temas atractivos que sirvan y sean útiles, de forma inmediata, al alumnado. Ha de implicarse no solamente el tutor o tutora de turno: es tema de todo el equipo docente. Hay que proponérselo y de verdad.

Y eso ¿por qué?
Pues por razones obvias y no tan obvias. Las primeras resultan evidentes y es que hay que armonizar, estructurar y sistematizar -en conjuntos coherentes- la asimilación de los saberes, a veces demasiado dispersos, que se “trasladan” a los estudiantes por los profesores de materia. Así que hay dedicar tiempo y recursos a enseñar a estudiar o, como se ha dicho demasiadas veces, a “aprender a aprender”. Y hay, además, que dedicar tiempo y recursos, también, a la tarea diaria de la orientación educativa, personal y de integración grupal de nuestros adolescentes. Y el tutor o tutora –con la colaboración necesaria: el equipo docente, el equipo directivo, el psicopedagogo/a, las familias, el entorno...- se constituye en el enlace privilegiado de la cadena: el mediador entre el mundo del estudiante adolescente y el mundo de los adultos, entre el’ alumnado y el sistema.

Las razones no tan obvias apuntarían a algunas investigaciones, según les cuales, la intervención tutorial estaría favoreciendo el llamado “bienestar académico” de los alumnos tutorizados y, por tanto, abriendo caminos hacia la obtención de mejores rendimientos. Porque el tal “bienestar académico” se ha detectado como la variable predictora más contundente de las buenas notas. Dicho de otra manera: la tutoría puede resultar un factor caudal, para mejorar las notes del alumnado adolescente. ¿A qué esperamos, pues?

Así que, mientras llega el informe P.I.S.A-3 y en evitación de nuevos sobresaltos, no estaría de más que la administración, los administradores y los administrados nos cuestionáramos si un puntal del sistema como es la tutoría, p.a. o n.m. –ya sabéis: progresa adecuadamente o necesita mejorar-. La administración educativa tendrá que dedicarle atención al tema, priorizándolo –puede que hasta económicamente, ¿por qué no?-, valore las alternativas posibles, le otorgue el rango académico que proceda y realice el seguimiento adecuado, evaluando las intervenciones tutoriales y sus efectos. Los administradores –especialmente los profesionales de la Inspección Educativa- habrán de implicarse de verdad y acompañar, adecuadamente, a los tutores en su dedicación, prestándoles toda la ayuda posible y sugiriendo las mejoras que sean necesarias, incluidas les intervenciones formativas de los CEFIRES. Y los administrados –alumnos, familias, profesorado, técnicos de soporte etc.- tendrán que ilusionarse, razonablemente, en el reto que protagonizan: la formación de niños y jóvenes.

Por tanto, además de represtigiar el PAT- Plan de Acción Tutorial-, convenientemente incardinado en el P.C.E. -Proyecto Curricular de Etapa- y actualizado en la P.G.A. –Programación General Anual-, habrá que desterrar la práctica precaria de la tutoría por la inhibición de los profesores más prestigiados, con la adjudicación de las tutorías a los últimos docentes que se incorporan al centro, en horarios incómodos y devaluados –inicio o final de les sesiones-. Y habrá que iniciar, por parte de los efectivos de la Inspección Educativa, discretas intervenciones de observación de la realidad, en este tema, con ayuda de algunos materiales como el que se ofrece a continuación. 

Porque la que sigue a continuación no pretende sino ser una pauta –entre muchas posibles-, para aquella tarea de observación de la actividad tutorial y puede funcionar, también, como cuestionario de auto evaluación del propio tutor o tutora.  En cualquier caso no se trata de “milimetrar” comportamientos y/o actitudes, ni menos de “poner nota” al tutor o tutora respectivo, sino de ofrecer una oportunidad a la reflexión –personal o compartida-, para mejorar las intervenciones. Se estructura en tres ámbitos:

-Prácticas del tutor

-Exigencias tutoriales y
-Relación tutorial.

Con los siguientes ítems cada uno:

a) Prácticas del tutor/a. Se trata de un constructo complejo que intenta detectar, de forma articulada y coherente, la multivariada actividad que despliega el tutor/a. He aquí sus componentes o ítems:
1. Actitud dialogante del profesor tutor/a.
2. Interés y amenidad de la clase de tutoría.
3. Grado de intervención del alumnado en la dinámica de la clase.
4. Participación del alumnado en la programación de actividades.
5. Participación del' alumnado en la evaluación.
6. Fomento de hábitos y técnicas de estudio.
7. Reiteración de conceptos y formulación de preguntas.
8. Estímulo del tutor/a hacia el trabajo en equipo.
9. Atención a la diversidad.
b) Exigencias tutoriales. Este constructo se define como el grado de exigencia e interpelación del tutor/a hacia el alumno tutorizado. He aquí sus componentes o ítems:
1. Propuesta de ejercicios y fomento de la actividad.
2. Disciplina a la clase  de tutoría.
3. Rigor y exigencia a la hora de evaluar.
c) Relación tutorial. Esta variable presenta la dimensión de la relación entre tutor/a y alumno/a y comprende los siguientes ítems o indicadores:
1. Capacidad de comunicación del tutor/a hacia los alumnos tutorizados.
2. Frecuencia de la relación.
3. Atención prestada  a las sugerencias del alumnado.
4. ¿Resulta gratificante la relación tutorial para los alumnos?

5. ¿Y para el tutor/a?

La presentación del cuestionario –de observación externa o de auto evaluación del propio tutor/a- podría ser:

CUESTIONARIO DE VALORACIÓN DE LA INTERVENCIÓN TUTORIAL (*).

-Prácticas del tutor/a:






      1  2  3  4  5  

1. Actitud dialogante del profesor tutor/a.
2. Interés y amenidad de la clase de tutoría.
3. Grado de intervención del alumnado en la dinámica de la clase.
4. Participación del alumnado en la programación de actividades.
5. Participación del alumnado en la evaluación.
6. Fomento de hábitos y técnicas de estudio.
7. Reiteración de conceptos y formulación de preguntas.
8. Estímulo del tutor/a hacia el trabajo en equipo.
9. Atención a la diversidad.
Valor promediado de la componente Prácticas del tutor/a.................................

-Exigencias tutoriales:





         
       1  2  3  4  5  

1. Propuesta de ejercicios y fomento de la actividad.
2. Disciplina en la clase  de tutoría.
3. Rigor y exigencia a la hora de evaluar las actividades.
Valor promediado de Exigencias tutoriales....................................................

-Relación tutorial:






          1  2  3  4  5  

1. Capacidad de comunicación del tutor/a.
2. Frecuencia de la relación.
3. Atención prestada  a las sugerencias del alumnado.
4. ¿Resulta gratificante la relación tutorial para los alumnos?

5. ¿Y para el tutor/a?

Valor promediado de la Relación tutorial....................................................

Valor promediado de las tres componentes....................................................

OBSERVACIONES Y PROPUESTAS:
__________________________________________________________

__________________________________________________________

__________________________________________________________

__________________________________________________________

(*) Referencias: 1=ausencia, 2=iniciado, 3=considerable, 4=consolidado, 5=máximo.
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